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con cl e.urso f-rzoso del papel uaone- 
d !, canflict eütouoes verdaderaineii-
to. formidable.

Refléjansô t*d o s estos efectos, #n 
la c lase  jo rn alera , que e s  la  que m âs 
inm ediatam eute lus su fre , y  ereande 
•u  « lia  w rd ad eras n ecesidades, la  la­
vante en im ponentes y  ru idosas rna- 
n ifestacion es, que sôlo  producen p a s-  
tos y  trastorn os en la vida del pueblo.

Para eeu jurar el eouflicto que estos 
aeenteçim ieutos traen  aparejado, s*, 
re |U'ere por parte del Gobierno, una 
aetividad ilim itada, un eonoeini'ento 
P''ofundo y  cierto  en tod el Gabinete 
de lu s  as in tos aetn ales, y una ener- 
g la  y  patriotisrno que es é s tra ü J  à  la 
pollriea dom inante.

1 A nte todo es urpentîsim e encon­
tre r m ercado donde poder dar salida 
à m âs de orho m illones de hectolitres 
de existen cias-alm acen adas en la sb o -  
d egas; y  tan urgente  es e sta  medida., 
como c a u sa  es no toinarla de los m a­
ies que nos aquejan : y al propio tien t- 
pe am inorar en lo posible el "déficit, 
con la confoccion de un es preeupues- 
to» v rd a d , ea que la s  ecenom  as res- 
pondau à las necesidades, y  en q «e  
dejen de figu rar  cifras f ic tic ia s  que 
h asta h >y séb> han servido para encu 
brir lo qus ahora aparece descarada - 
m *ote

E u  la s  a c tu a le s  c ireu n stan c ia ; en 
la enferm edad g rav e  que padece nues- 
tro pais, se neeesita para salvarle , 
kacer uso de réactiv és sum ainente 
enérgico#, y  regu lar el remedio por 
la  violencia del m al.

Pero iobrarà de este  modo el parti- 
do conservador,? Parece que né. El 
8r. Canovas, respirando fà atm osfera 
a ffix ian te  de su  Gobierno, dcm iT^tra 
su s tem ores, y se resuelve eapentâ 
neam cnt» â abandonar su puesto, si 
en srev e  plazo (cem o las circun stan  
c ias  requierec) no devuelve la  calm a 
à la  v ida del pais, enconaeodândole â 
quien pueda ser m âs hâbil ô afortunado 
en Ir d iresciôn  de su s a san to s: y  sus 
com paneros por su  parte , empiezan 
ya  â anunciar dim isiones, el temor les 
ha invadido, y es im posible que bajo 
ja  influencia da este miedo y  cohibi- 
d as por la  d e sg rac ia  que les persigue 
puedan llevar k  nave del E stad o  â 
puente de salvac iôn .

El plazo de e sta  inestab ilidad  es 
cortisim o; el deeequilibrio e sta  esta- 
blecido y  parece lo n atural que no se 
pueda evitar la ru id osa.v  par» siem  
pre caida de una politica ha tiempo 
mandada desechar.

F . M a r t in e z .

Madrid 7 Mario 1892.

miento y resultas del proceso que se sigui* 
al alumno Sr. Rodrigue-/..

Oompadecemos al général.
No ha sido bastanteque tuviera que dietar 

una senteneia tan severa.
Sine que la ha tenido que defender en p u -  

blico

Asegnra un colega qne el Sr. Canovas y el 
Sr. Silvela han venido eesteniendo en el foD- 
do una niisraa doctrine respeeto à las eco- 
■ omias.

S i; pero m uy en el fondo
Puesto que el Sr. Silvela cree que hay que 

cnstigar con mano fuerte el presupuesto Je 
Guerra

Y  el Sr Canovas pieusa mantener integra 
la cifra del contingente, del tjército.

Pero esto es cuestiôn de forma.
En el fond* estàn com platam ente de 

aeuerdo.
* * *

Pero hay  qu e  v e r  por  q u e  el Sr. C 4 dov8S 
no quiere hacer  « c e n o m ia s  en el presupuesto 
de Guerra

El mismo lo dice en la seceiôn correspon- 
diente de La Correspondent:

«Por M uchas  raxones do patriotisrno.»
jSe va enterando e! Sr Silvela?
Cuestiôn de form a t*.mbié», porsu pu esto .

* * *
No ereen los con serva iore»  qae sea la pré­

sente, ocasiôn oportuna para Jiseutir sobre 
la aphcaoiôn del Cddigo M iiitar â los delitos 
de im prenta.

Y  tienen razôn.
iA  qoéoeu p arse  ahora en esas pequeneees?
En canabio, para s* aater à los periodistas 

â los Consejos de guerra, siem pre es ocusinn 
oportuna.

Y  que tsdos hemns cum plid* los diecioeho 
anos

Miel sebra hajuelas

. %
Pareee qne el «tartes estuvo m uy elocuen- 

te en el Senado el senor duque de Tetnân.
A s ile  deSîan sus srnlgôs
Y  m ss vale asi.
Porque no es cos» de que el Sr. Cânavss le 

tenga que seutar en el banco todes lo s  dias

A y u n t a  m ie n t o

En la sesiôn del jueves û ltim o se tcm arsn 
los siguientes aeuerdos:

Nombrar una eomieion que saliô para Man- 
zanires el m ism oditt *on objeto de ponerse 
de acuerd® eon las autoridades de dicho pue- 
ble à fin de acerdar lo» naedios conducentes 
para evitar las periédicas avenidas del rio 
A m er y exam iner el estado en que se halla 
el puente del ferrecarril y  el cauce de dicho 
tio.

Estas cem isioues, una vez puestas de 
asuerdo, iràn à Ciudad-Real para interesar 
del gobernador de la provincia désigné un 
ingeniero que pueda iuform ar le m âs con ve- 
nieute al objeto indicado.

Se ha acordade por el ayuntam iento el re- 
gistrar los decum ento* que screditen el te -  
rreno qae corresponde al pueblo p ra el re - 
fa< rzo v continuscm u del dique con objeto de 
darle la ancbura conveuiente t  ir depositan- 
do sobre elU todos liis e-com bros para darle 
mayor eonsistencia, lo cual se harà saber al 
veeindario y sera oiultada la persona que d e -  
posite en etro  sitio, que no sea el designado,

P A L i Q U E
De El Libéral:
«Diee uu cob g a  quo el Sr. SagaBta diô en 

el Congreso un diegusto al général Jovellar,
correligionario suyo.

Es verdnd.
Pero puede que en aquel mom ento no se 

acordara el Sr. S; gastr. de que lo er*.
Creeria que el général Jovellar estaba afin

<m el parlido conservador 
Porque com o el général no para n>âs de 

très n'.! s-r. seguidos eu cada ur.o de los par- 
t-ido-' que tu rce n ....

Y  à propiisit.o del geutral Jovellar.
E; marte® prbuunciô un discurso en el Se ■ 

aado para juatiflcar la acoiôa, desenvolvi-

Jos escembros.
Otro aeuerdo fué que se adicione al regla- 

m ento de gnard «s m unicipales un articulo 
encargando à estos el cuidado de conserva- 
cién del dicho dique, sieiado los guardas res­
ponsables de los desperfectos que se oca: io - 
nen en el m ism o, cas® de no hallar la perso­
na que origm e el desperfeeto.

Por û liim o se acordd concéder un mes ds 
j licencia al jefe de eonsum os Sr. Ct mbronero, 

p r kallarse enferm e, sustituyéudele duran- 
; te este tiem po el perito aforador Sr Rsm o y 

de este cs -g o  el vigilante José Ma. ia Pinilla.

iYalientes Subcomisiones!

El espectàsulo qne estan ofréeiendo al pais 
[ las subcemisiones eneargadas de estudiar lo*

pi è 'i 'p ’T o s ,  y fn g -  n i j !  los ministeria'e*'. 
que cou m is  o ::>■ sinceridad suelen h a - 
blar de eeonom ias. es v< rdaderamente iu ca li- 
ficable. Para dsscriF rlo  habria que repetir 
una célébré y conocida frase del m arqués de 
Valdegamas.

Esta ed la conciencia de tode el mundo que, 
siu tocar para nsda â los cuadros de ofieiales, 
qne son nenesarios, se puedo haeer una consi­
dérable reducciôn en el presupuesto ds la 
Guerra, üm itando à 50,000 hon bres el «û m e- 
ro de seldades en activo, va qne cen estes 
ba*ta y sobra para mantener el orde* ia te -  
rior; y los 90.000 que cd Gobierno quiere, con 
su material y arsnamentb déficientes, no h a - 
brian de salvarnos en caso de una guerra. ex - 
trasjera , que oblignria à ton »r  las armas à 
todo espunol. Pues de t sto no ha de bsblarse. 
j  Por qué? U m diario de esta wafiaua lo dice: 
porque la cifra de lo« 90 000 esta patrocinada 
por una influencia— ■ o expliea si raaseulina 6 
fem enina— contra la que nada pueden los d i- 
putodos de la mayoria

|Qné vergüeoz-! p ra e»a m ayoria! jQué 
mnagua para el rég : ruea parlam entrrio!

N%ya los disrios republicanss. siao un pr— 
riôdico tan m onâiquico com o El Imparcial, 
iadica que procédé rogar à los participes de 
la lista civil que renuncien una narte de sus 
cuant.isfas «signaeiones â faver del Estado, 
pars, no ser m enos que el rev de Portugal 
La prttensidn a® puede ser mas modes.,a n i- 
màs respeiuosa. puesto q u «  en extricto  derc- 
cho, y cru arreglo a la Constituoion, bien se 
p»dria gravar es-s  dotaciones con el descueri- 
to del 10 por 100, y mdensas s#meter à tr ibu - 
taciah lus bienes del Ibm&do Patrim onio rsal 
Pero el Gobierno no quiere poner en tal 
apri*to la aereditada esplendidez regia. y  en 
el seno de las subeom isioues no se oye ni una 
v®7. en J e i e n s s  de tan legitim o* ingresos,

Lejos de dism inuir. ba auaaeutado el ya 
escandaloso presupuesto e«ieBiâstico en el 
ans actual, y también *e le déclara de im po­
sible reducciôn. j,Por qué? Porque |ay del que 
sea osado à poner siquiera los o jos  en las bb- 
neadtis fuentes del dinero de San Pedro! Le 
ra'srae que ean el contingente armado: siem­
pre lôFcônsabidos Xtbstâeulus El—parref-quies, 
seguirà pngando, entre otras m uchas parti- 
d*s hasta ma» de 43 000.000 Je pesetas, sus 
12,318 eu calidad de ofreoda a) apôstel San 
tingo; cosa de 100 000 para m aterial de las 
eon jrfgaciou es  religiosas: ®tras 100.000 Je 
subtencidn para el tem plo de la Alm udena:
1 89t.000 p e s e ta s  de  a s i g B a c io n e s  p a r a  el cul 
to de unes ochocientos co n v e n te s ,  mil seis- 
cientts y pic»  c a n t o r a s  y o r g a n i s t a s ,  o t r a s  mil 
seiscientos y pico en tre  c a p e l la n e s  y «a c r i s  

tan e s ,  sto .
Pero, jse  t r a t a  d e  las A u d ie n c ia ï ?  A q u i  de 

n u e s t r t s  valerosa*, e s fo r z a d a s  é in d e p « n -  
dientes su b c o m is io a e s .  A b a jo  toda* las qu e  
no radiquen en ca p i t a le s  de  provincia, sin 
d i s t i n g a i r ,  por e jem plo ,  entre Barcelona, Se- 
viila ô A la v a .  Nada de division ter r i tor ia l  
ju d ic ia l, ean la q u e  p u d ie ra n  a r œ ô n iz a r s e  la 
eeonom ia  y el buen se rv ic io  j t ' é m o  ni Us 
m agistr dos, ni los t e s t i g o s ,  ni los procesa- 
d o s ,  c i  los perjudieadoR por los delitos y por 
las d if ic u l t a d e s  de la a d m in i s t r a o ié n  de ju s ­
tice). se terne que pon gan  en p e l igro  la obra 
de S i igu n to !

Ahora les toc», el turno â la adœinistracién 
civ il y al servieio de corrects y telégrr.fos. 
Subsiste la, division territorial, mâs é  menos 
convcniente entoaces, absurda y anaorônica 
hov, que por real decreto de 30 de Noviembre 
de 1833 bizo la reina gobernadora. Los Go 
biernos civiles, al menos una gran parte de 
ellos, carecen del necesario persetial. Verdad 
es quesuele  ser pésimo; pero esto correspon­
de â otro orden de consideraciooes. Pues bien: 
abnjo una parte de ese persona! Es de supo- 
ner que los e«»pleados mâs ütiles resulten 
las victim as. Hizo muy bien el Sr. Sànebez 
Tocs en oponerse ayer à esa valentia de la 
subcom isiôn.

Y lo m ism o dceimcw del Sr. Marqués de 
Mo haies. El cuerpo de eorreos y telégrafos, 
lejos de ser exeesivo por su num éro, es in - 
sutieiente para las necesidades del servieio, 
que aumontan à diario. Contra él va tambien 
la subeomiRiôn eon unos brios que riebiô re 
s. vvs.r p: ra otras ocaaiones. Lo que hay es 
qwe se quiere halegar à los que piden erono- 
mias m a so  menos inconscieutem ente â costa 
d e 'los  servicios de necesidad y utilidad géné­
ral; al paso que esas subeomisiqnes tiemblan

al poner la m ans en la-para elles arc» s Al» ta 
de las cos as inutiles v hasta p erjndioM es.

Pero no ha» que caasaran; *s eaanto pueda 
dar do si la politica econôm ica de la  r e g e u -  
cia .

NOTICI  AS
En Filininas ha fallecido el 8r. D. Rafaël 

Vera y Lôpez, uno de los demôcrntas qne mas 
figurarou en les m ovim ientos revolucianarios 
e Espafia anteriores à 1868

Hau quedado sin trabajo en la provincia de 
Maluga mas de 500 obreros m ineros. y se ta 
me que aumeute este num éro à causa de b -  
ber iuterrum pido el trabajo en algunas minas ' 
im portantes, anegadas de agua por con se- 
cuencia de los ù ltim os tem porales,

En San Sébastian continûan los frio» con 
mueha intensidad.

En Séria se na presentado la viruela cor> 
carscter de epidemia, babiéndose podido com - 
batir en «Jguoes p u eb losd ela  provincia, gra ­
cias a la eficaeta v aetividad que so ba des- 
plegado eu la vacunacié» général y â las m a- 
didas higiénicas que se han tom ado.

E l  t e m p o r a l

Es général en toda la Peniasula. L sr l ln -  
v iss  torreneiales d» estos dias han causada 
grandes perjuicios es los cam pes, anegando 
m ultitad de tierras de lab»r.

En donde ruas ba. dejado sentir su in flu en- 
cia el tem poral ba sido en Andalucia. En 
aquelb  herm osa regiôu ban aum eatado ess 
siderablemente su caudal m uchos rios ' 1 
G uadalquivir ha exp eriaentado uoa crecid» 
de cinco m étros sobre su n ivel ordiuario, 
inuudando las terrenos lindantes con e> -io  y 
ameuazando ia linea férrea en diverses puû- 
tos atravesados por aquél

Segün com ürican  de Cérdoba, eu el sitio 
denom inado Torjonteras, entre Andiijar v 
Villanueva de la Reina hallase destrozada !a 
linea de Madrid en u n i longifcud de mas rie 
cien m étros, teniendo necesidad de trasbor- 
dar los viajeros de los trenes que por alli 
pasan.

En algunos sitios solo falta media vara pa­
ra que el agua entre en la barriada, habiéa- 
dose bundido ya dos casas, cuyos eim ieutos 

. fueron socavados por el agua de! rio.
En la provincia, muchos pueblss a trav ie - 

san eritica situaeiôn. Los rios Guadaloz y Ge • 
nil han experim entado una eaarm e erecida, 
habiendo inundado el û ltim o m uchas casas en 
Tuente Genil.

De Jaén dicen que el G uadalquivir na su • 
bido por V illanueva de la Rema nada menos 
que siete m étros sobre su n ivel ardiuarie, de- 
rribando la corriente el m uro de coDteneiôn 
que oxistia en la plaza rie la Iglesia de aquel 
pueblo. inundand© muchas easas y produeien- 
do vanos bundim ientos.

En Muelva, à causa de las frecuent.es lin . 
vias, el rio Udiel lom p iô  el dom ingo el m uro 
de contenciôn é iuundô varias casas de los 
barrios préxim os al puerto de Huelva.

La violencia del vionto arrojô varios b u - 
ques sobre las maris nas, resultando con  des­
perfectos de eoiisideraciôn

Por Alcalâ, el rio Heuares ha exp érim en ta - 
do también una gran erecida. En Guadalaja- 
ra y Jadraque, tanto el rio m encionado com o 
el Bornova continûan subiendo, adquiriendo 
la erecida proporciones amenazadoras.

El rio A m arguillo. el fam oso Am arguillo, 
el que causô tantar desgracias en Coneucgra 
en el pasado mes de Septierabre, tamb és U*, 
tenido erecida por su parte, alcanzando eobrà 
el nivel ordinario un m étro y diez centime-. 
tros,

Gomo es natural, esto ba produciida grar> 
alarma entre los moradores de Corisuegra. 

1 cuyo aninao se ba sobreoogido graadem«nta
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